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  Ilse la hechicera


  



  Embárcate en una aventura que cambiará el destino de las Cuatro Tierras


  
    

  


  Hace treinta años, el príncipe elfo Kael Elessedil partió con un grupo en busca de un tesoro mágico capaz de cambiar el devenir de las razas. Pero ninguno regresó jamás. Hasta ahora.


  Cuando uno de los miembros de esa expedición reaparece con un misterioso mapa, Walker Boh, el último de los druidas y descendiente de Shannara, será el único capaz de descifrarlo y emprenderá una nueva aventura para hacerse con el tesoro.


  


  Pero alguien más conoce el secreto que esconde el mapa: una joven hechicera con un terrible poder que hará todo lo posible por desbaratar los planes del druida.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  



  La saga de fantasía épica que ha vendido 27 millones de ejemplares



  
    

  


  



  «No sé cuántos libros de Terry Brooks he leído (y releído) en mi vida. Su obra fue importantísima en mi juventud.»


  Patrick Rothfuss


  



  «Un gran narrador, Terry Brooks crea epopeyas ricas llenas de misterio, magia y personajes memorables.»


  Christopher Paolini


  



  «Confirma el lugar de Terry Brooks a la cabeza del mundo de la fantasía.»


  Philip Pullman


  



  «Un viaje de fantasía maravilloso.»


  Frank Herbert


  



  «Shannara fue uno de mis mundos favoritos de la literatura cuando era joven.»


  Karen Russell


  



  «Si Tolkien es el abuelo de la fantasía moderna, Terry Brooks es su tío favorito.»


  Peter V. Brett


  



  



  Para Carol y Don McQuinn,


  por haber redefinido el concepto de la palabra amigos en más sentidos de los que soy capaz de contar
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  Hunter Predd estaba patrullando las aguas del Confín Azul al norte de la isla de Mesca Ro, un puesto de avanzada de los jinetes de Ala Desplegada situado en el extremo occidental de las aguas territoriales élficas, cuando vio a un hombre encima de una percha. El hombre estaba tendido sobre la madera como si fuese una muñeca de trapo, con la cabeza recostada sobre la percha de modo que el rostro apenas sobresalía del agua y con un brazo sin fuerza alrededor de la estrecha madera que lo mantenía a flote para evitar resbalar y caerse. Tenía la piel quemada y en carne viva debido a la acción del sol, el viento y la meteorología, y la ropa estaba hecha jirones. Estaba tan quieto que era imposible saber si vivía o no. Había sido el balanceo peculiar de su cuerpo entre el manso vaivén de las olas lo que, de hecho, había llamado la atención de Hunter Predd.


  Obsidiano ya se inclinaba con suavidad en dirección al náufrago; no necesitaba el contacto de las manos y rodillas de su jinete para saber qué debía hacer. Gracias a su vista, más aguda que la del elfo, había avistado al hombre en el agua antes que Hunter y ya había modificado el rumbo para efectuar un rescate. Esta era, en gran medida, la labor para la que lo habían entrenado: localizar y rescatar a aquellos cuyas embarcaciones habían zozobrado en alta mar. El roc era capaz de diferenciar un hombre de un trozo de madera o de un pez a mil millas náuticas de distancia.


  Planeó en círculos despacio, con sus grandes alas abiertas de par en par, mientras descendía hacia la superficie. Sacó al hombre del agua con un movimiento delicado pero firme. Las garras gigantescas se cerraron con seguridad y ternura alrededor de ese cuerpo inerte y el roc recuperó altura. Infinito y raso, ese cielo de finales de primavera se extendía como una bóveda celeste y brillante gracias a la luz del sol que templaba el aire y arrancaba destellos de plata de las olas. Hunter Predd guio su montura de nuevo hacia la tierra más cercana que había: un pequeño atolón situado a unas pocas millas de Mesca Ro. Allí podría ver qué podía hacer en caso de que aún hubiera esperanza.


  Llegaron a la islita en menos de media hora. Hunter Predd estableció que Obsidiano mantuviera un vuelo bajo y constante durante todo el trayecto. El roc, negro como la tinta y en la flor de la vida, era el tercero que tenía como jinete alado y podía decirse que, de los tres, era el mejor. Además de ser un ave grande y fuerte, Obsidiano poseía un instinto excelente y había aprendido a anticiparse a lo que Hunter quería que hiciera antes de que el jinete alado tuviera que indicárselo. Llevaban cinco años juntos; un lustro no era mucho tiempo para un jinete alado y su montura, pero sí el suficiente para que, en este caso, operaran como si estuvieran unidos a nivel mental y corporal.


  Descendieron en el lado de sotavento del atolón y, con un batir de alas lento, Obsidiano depositó la carga en una franja de arena de la playa y después se posó en unas rocas que quedaban cerca. Hunter Predd descabalgó de un salto y se apresuró a acercarse a la figura inmóvil. El hombre no reaccionó cuando el jinete alado lo colocó bocarriba y empezó a verificar si seguía vivo. Le encontró el pulso: su corazón todavía latía. Respiraba muy despacio y de un modo superficial. Por otro lado, cuando Hunter Predd observó su rostro, se dio cuenta de que le habían arrancado los ojos y cortado la lengua.


  Era un elfo, se fijó el jinete alado. Pero no era miembro del Ala Desplegada: lo delataba la ausencia de las típicas cicatrices que les dejaban los arreos en las muñecas y manos. Hunter examinó su cuerpo minuciosamente por si había algún hueso roto, pero no halló ninguno. Al parecer, los únicos daños físicos patentes eran los que le habían infligido en el rostro. Además, presentaba síntomas de congelación y de desnutrición. Hunter vertió un poco de agua fresca del odre sobre los labios del hombre y dejó que el hilillo le bajara por la garganta. Los labios del hombre se movieron un poco.


  Hunter contempló las opciones que tenía y optó por llevar al hombre a la ciudad portuaria de Fronda Águila, el asentamiento más cercano donde podría encontrar un elfo sanador que pudiera proporcionarle los cuidados que necesitaba. También hubiese podido llevar al hombre a Mesca Ro, pero la isla solo era un puesto de avanzada. Otro jinete alado y él eran sus únicos habitantes. Allí no iba a encontrar ayuda sanitaria. Si quería salvar la vida de ese hombre, debía arriesgarse a transportarlo hacia el este, hasta el continente.


  El jinete alado regó la piel del hombre con agua fresca y le aplicó un bálsamo curativo que evitaría que continuara quemándose. Hunter no cargaba con ropa de más, de modo que el hombre debería seguir con los harapos que vestía. Trató de volverle a dar un poco de agua fresca y, esta vez, la boca del hombre la recibió con avidez y soltó un gemido suave. Por un momento, los párpados vacíos trataron de abrirse y farfulló algo ininteligible.


  De forma automática y debido al entrenamiento recibido, el jinete alado registró al hombre y le quitó los únicos dos objetos que encontró. Hunter Predd, sorprendido y perplejo a partes iguales, los observó con atención uno por uno y las arrugas de sus labios se acentuaron.


  Como no quería retrasar la partida ni un solo minuto más, Hunter levantó al hombre y, con la ayuda de Obsidiano, lo colocó sobre el lomo ancho del ave y lo sujetó sobre una albarda almohadillada con correas. Tras una comprobación final, Hunter se encaramó a su montura y Obsidiano alzó el vuelo.


  Volaron hacia el este, directos hacia la penumbra que se cernía sobre la tierra, durante tres horas. El sol se estaba poniendo cuando divisaron Fronda Águila. La población de la ciudad marítima estaba constituida por una mezcla de razas en la que predominaba la elfa, y los habitantes estaban acostumbrados a las idas y venidas de los jinetes alados y sus rocs. Hunter Predd guio a Obsidiano hacia una altiplanicie donde había un claro bien señalado para aterrizar y el gran roc descendió con suavidad en medio de los árboles. Entre los curiosos que se habían congregado en un momento, eligió a un mensajero que mandó con presteza hasta la ciudad, y pronto apareció el elfo sanador con un puñado de camilleros.


  —¿Qué le ha ocurrido? —le preguntó el sanador a Hunter Predd al descubrir las cuencas vacías y la boca destrozada del hombre.


  Hunter sacudió la cabeza.


  —Lo encontré en este estado.


  —¿Lleva algo que lo identifique? ¿Quién es?


  —No lo sé —mintió el jinete alado.


  Aguardó a que el facultativo y sus ayudantes hubiesen alzado al hombre y lo hubiesen empezado a transportar hacia la casa del sanador, donde lo colocarían en una de las estancias de la enfermería que había en el centro de curación, y luego mandó a Obsidiano que se posara a cierta altura en la lejanía. Después siguió al gentío. Lo que había descubierto no lo podía compartir con el sanador ni con ningún habitante de Fronda Águila. Lo que había descubierto solo se lo podía contar a un hombre.


  Se sentó en el porche de la casa del sanador y se puso a fumar de la pipa, con el arco y el cuchillo de caza a mano mientras esperaba a que el curandero volviera a salir. El sol ya se había puesto y la última luz del día se reflejaba sobre las aguas de la bahía con un moteado escarlata y dorado. Hunter Predd era menudo y flaco para ser un jinete alado, pero era tan fuerte como un cordel de nudos. No era joven, pero tampoco era viejo, sino que se hallaba entre ambos extremos y estaba satisfecho del momento de la vida en el que se encontraba. La tez del rostro morena debido al sol y enrojecida por culpa del azote del viento y los ojos grises bajo una gruesa mata de pelo castaño le hacían parecer lo que era: un elfo que había vivido toda su vida al aire libre.


  En un momento determinado mientras esperaba, Hunter sacó el brazalete y lo sostuvo en alto para verlo mejor con la luz y asegurarse así de que no se había equivocado al identificar el emblema grabado. El mapa, en cambio, lo dejó en el bolsillo.


  Uno de los ayudantes del sanador le trajo un plato de comida que devoró en silencio. Cuando hubo terminado, el ayudante reapareció para llevarse el plato, todo sin mediar palabra. El sanador, sin embargo, todavía no había salido.


  Ya era tarde cuando lo hizo al fin, con aspecto demacrado y turbado, y se sentó junto a Hunter. Hacía un tiempo que se conocían: el sanador había llegado a la ciudad portuaria tan solo un año después de que Hunter hubiera regresado de las guerras fronterizas y se hubiera establecido en la costa para ofrecer sus servicios como jinete alado en esa zona. Habían aunado esfuerzos en más de un rescate y, aunque habían vivido experiencias muy distintas y sus vocaciones eran muy diferentes, tenían opiniones similares en cuanto a la estupidez del desarrollo mundial. Aquí, en un reducto de la extensa civilización denominada las Cuatro Tierras, ambos habían descubierto que podían huir un poco de esa locura.


  —¿Cómo está? —le preguntó Hunter Predd.


  El sanador suspiró.


  —No demasiado bien. Puede que viva. Si es que a eso se le puede llamar vivir. Ha perdido los ojos y la lengua. Se los arrancaron a la fuerza. La hipotermia y la malnutrición han minado sus fuerzas con tanta gravedad que puede que nunca llegue a recuperarse del todo. Se ha despertado varias veces y ha tratado de comunicarse, pero no ha sido capaz.


  —Tal vez, con el tiempo…


  —No es cuestión de tiempo —lo interrumpió el sanador, quien atrajo la mirada del otro y se la sostuvo—. Es incapaz de hablar o de escribir. No solo se trata del daño infligido en la lengua o de la falta de fuerzas. Es una cuestión de la mente. La ha perdido. Sea lo que sea lo que ha sufrido, le ha producido un daño irreparable. Dudo que sepa dónde está o quién es.


  Hunter Predd desvió los ojos hacia la oscuridad.


  —¿Ni siquiera su nombre?


  —Ni siquiera eso. Dudo que recuerde algo de lo que le ha ocurrido.


  El jinete alado se quedó unos segundos en silencio, pensando.


  —¿Te lo podrás quedar aquí un tiempo? Mientras lo cuidas, lo vigilas… Quiero investigar este tema en profundidad.


  El sanador asintió.


  —¿Por dónde vas a empezar?


  —Arborlon, tal vez.


  El suave chirrido de una bota contra el suelo le hizo volverse de golpe. Un ayudante se acercaba con un té caliente y comida para el sanador. Este le dedicó un asentimiento sin decir nada y el otro desapareció de nuevo. Hunter Predd se quedó de pie y se encaminó hacia el umbral para asegurarse de que estaban solos de nuevo; luego se volvió a sentar junto al sanador.


  —Vigila a este pobre hombre de cerca, Dorne. Que no reciba visitas. Absolutamente de nadie, hasta que recibas noticias mías.


  El sanador dio un sorbo al té.


  —Sabes algo sobre él que no me has contado, ¿verdad?


  —Tengo algunas sospechas, que es diferente. Pero necesito tiempo para confirmarlas. ¿Me lo puedes conceder?


  El sanador se encogió de hombros.


  —Puedo intentarlo. También dependerá del hombre, ya veremos si está aquí cuando regreses… Está muy débil. Deberías darte prisa.


  Hunter Predd asintió.


  —La misma prisa con la que es capaz de volar Obsidiano —replicó en voz baja.


  Tras él, en la negrura cercana de la puerta abierta, una sombra se despegó de una pared y se alejó en silencio.


  



  ***


  



  El ayudante que les había servido la cena al jinete alado y al sanador esperó hasta pasada la medianoche, cuando la mayoría de los habitantes de Fronda Águila estaban durmiendo, para salir de sus aposentos de la ciudad y adentrarse en el bosque circundante sin ser visto. Se movía con rapidez, aprovechando la negrura; conocía el camino porque lo había recorrido cientos de veces. Era un hombre menudo y arrugado que se había pasado la vida entera en la localidad, y rara vez alguien se fijaba en él. Vivía solo y tenía pocos amigos. Había servido en la casa del sanador durante más de treinta años, un ayudante callado que nunca se quejaba, a quien le faltaba imaginación pero con quien se podía contar. Unas cualidades perfectas para realizar su trabajo como auxiliar, pero que le iban aún mejor como espía.


  Llegó a las jaulas que tenía escondidas en el corral a oscuras que había detrás de la vieja cabaña donde había nacido. Cuando su padre y su madre murieron, le legaron la propiedad por ser el primogénito varón. Era una herencia pobre y nunca había llegado a aceptar que eso era todo a lo que tenía derecho. Cuando se le había ofrecido la oportunidad, la había aceptado con ansiedad e impaciencia. Oír unas cuantas palabras por aquí, otras por allí; reconocer un rostro o un nombre a partir de las historias que se contaban en las tabernas y las cervecerías, retazos de información que los rescatados del océano dejaban caer cuando los llevaban al centro para que los curaran, etcétera. Todo esto poseía un valor para la gente interesada.


  Sobre todo para una persona en particular, de eso no le cabía duda.


  El ayudante sabía lo que se esperaba de él. Se lo había dejado bien claro desde el principio. Ella era su Ama, ante quien tendría que responder si sobrepasaba los límites de la obediencia que ella le había trazado. Quienquiera que cruzara el umbral del sanador y cualquier cosa que dijera, importara o no, ella debía saberlo. Le había dicho que la decisión de llamarla siempre le atañería solo a él. Por supuesto, también debía estar preparado para rendir cuentas de la llamada. No obstante, era mejor ser atrevido que llegar tarde. Para ella, perder una oportunidad era mucho menos aceptable que perder el tiempo.


  El ayudante se había equivocado unas cuantas veces, pero ella no se había enfadado ni se lo había reprochado. Ya se esperaba que el hombre cometiera algunos errores. En general, este sabía qué valía la pena contar y qué no. Debía ser paciente y perseverar.


  Había desarrollado estas dos cualidades y le habían sido de utilidad. Esta vez estaba seguro: había descubierto algo de importancia.


  Abrió la puerta de la jaula y sacó una de las aves extrañas que ella le había dado. Tenían un aspecto siniestro: los ojos penetrantes y los picos afilados, las alas con forma de flecha y el cuerpo delgado. Se ponían a observarlo desde el momento en que aparecía en su campo de visión, cuando sacaba alguna de las jaulas o les ataba un mensaje a la pata, como estaba haciendo ahora. Lo examinaron como si estuvieran evaluando su eficiencia para un informe que iban a entregar más tarde. Al hombre no le gustaba cómo lo vigilaban y rara vez echaba la vista atrás.


  Cuando hubo colocado el mensaje, lanzó el pájaro al aire y este se alzó hacia la oscuridad y desapareció. Estas aves solo volaban por la noche. A veces, regresaban y le traían mensajes del Ama. Otras, tan solo reaparecían y esperaban que las metiera en la jaula de nuevo. Él nunca se preguntó de dónde venían. Intuía que era mejor aceptar sencillamente la utilidad que tenían.


  Contempló el cielo nocturno. Había hecho lo que había podido. Ahora no quedaba nada más por hacer salvo esperar. Ella le diría cuál era el siguiente paso. Siempre lo hacía.


  Cerró las puertas del corral para que las jaulas quedaran escondidas otra vez y, con sigilo, deshizo el camino por el que había venido.


  



  ***


  



  Dos días más tarde, Allardon Elessedil acababa de salir de una larga sesión con el Consejo Supremo de los elfos que se había centrado en la renovación de los acuerdos comerciales con las ciudades de Callahorn, y que también había versado sobre la guerra, que parecía interminable, en la que participaban como aliados de los enanos contra la Federación, cuando le informaron de que un jinete alado aguardaba para hablar con él. Ya era tarde y el rey estaba cansado, pero el jinete alado había volado directamente hasta Arborlon desde Fronda Águila, la ciudad portuaria meridional, un trayecto de dos días, y se había negado a entregar el mensaje a cualquier otra persona que no fuera el rey. El asistente que había notificado a Allardon la presencia del jinete alado le había transmitido con bastante claridad la determinación del otro a no cambiar de opinión al respecto.


  El rey elfo asintió y siguió a su auxiliar hasta el lugar donde esperaba el jinete alado. El acuerdo que tenía con el Ala Desplegada exigía que el monarca accediera a cualquier petición de privacidad por su parte en lo que a transmisión de mensajes se refería. De conformidad con el contrato que se había redactado en la primera etapa del reinado de Wren Elessedil, los jinetes alados habían servido al pueblo elfo como exploradores y mensajeros a lo largo de la costa del Confín Azul durante más de ciento treinta años. A cambio de sus servicios, se los obsequiaba con bienes materiales y monedas. Era un acuerdo que se había demostrado útil en más de una ocasión para los reyes y reinas de los elfos. Si el jinete alado que aguardaba había pedido hablar con Allardon en persona, entonces debía de tener una buena razón para elevar tal petición y el rey no iba a ignorarla.


  Acompañado de los guardias reales Perin y Wye, que lo flanqueaban con actitud protectora, el monarca siguió a su asistente tras abandonar el Consejo Supremo a través los jardines en dirección al Palacio Real, morada de la familia Elessedil. Allardon Elessedil era el rey desde hacía más de veinte años, desde que su madre, la reina Aine, había fallecido. Tenía una altura y una constitución media, todavía estaba en forma y era esbelto a pesar de los años que tenía; poseía una mente aguda y un cuerpo fuerte. Solo el cabello canoso y las arrugas que le surcaban el rostro delataban su edad avanzada. Era descendiente directo de la gran reina Wren Elessedil, que había rescatado a los elfos y a la capital de la isla salvaje de Morrowindl, donde la Federación y los detestables umbríos los habían desterrado. Él era su tataranieto y había desarrollado su vida comparándola siempre con la de ella.


  Era difícil hacerlo en los tiempos que corrían. La guerra encarnizada contra la Federación se había sostenido durante diez años y no mostraba señales de ir a finalizar en un futuro cercano. La coalición de las Tierras del Sur, formada por fronterizos, enanos y elfos, había frenado el avance de la Federación por debajo del bosque de Duln hacía ya dos años, en los cerros del Prekkendorran. Ahora los ejércitos habían llegado a un punto muerto en una batalla que no había conseguido inclinar la balanza hacia unos o hacia otros en todo este tiempo y que continuaba sesgando vidas y consumiendo energía a un ritmo alarmante. Con todo, la guerra era necesaria, de eso no había duda. El intento de la Federación de recuperar las Tierras Fronterizas que había perdido en los tiempos de Wren Elessedil era una acción invasiva y predatoria y no podía tolerarse. No obstante, el monarca no podía evitar pensar en que su antepasada, a estas alturas, habría encontrado la manera de ponerle fin, algo que él no había conseguido.


  Nada de eso estaba relacionado con la cuestión que ahora le ocupaba, se reprendió el rey. La guerra contra la Federación se desarrollaba sobre todo en la encrucijada de las Cuatro Tierras y todavía no había llegado hasta la costa. Por ahora, al menos, estaba contenida.


  Entró en la sala de visitas, donde aguardaba el jinete alado, e hizo que sus acompañantes se retiraran de inmediato. Sabía que un miembro de la Guardia Real ya estaría escondido a una distancia suficiente para atacar en caso de que fuera necesario, aunque Allardon nunca había oído ningún caso en el que un jinete alado se convirtiera en asesino.


  Mientras la puerta se cerraba tras la partida de su séquito, el rey le ofreció la mano al jinete.


  —Siento haberte hecho esperar. Estaba en una sesión con el Consejo Supremo y mi asistente no ha querido interrumpirme. —Estrechó la mano nudosa del otro y examinó aquel rostro curtido—. Te conozco, ¿verdad? Ya me has traído algún mensaje una vez o tal vez un par de veces.


  —Solo una —confirmó el otro—. Hace ya mucho tiempo. No tendríais por qué acordaros de mí. Me llamo Hunter Predd.


  El rey elfo asintió; no le sonaba el nombre, pero sonrió de todos modos. Los jinetes alados no se atenían a formalidades y el rey no se molestó en intentar conservarlas:


  —¿Qué quieres contarme, Hunter?


  El jinete alado se metió la mano en la guerrera y sacó una cadena de metal corta y fina y un trozo de cuero. Sujetó ambos objetos mientras decía:


  —Hace tres días, estaba haciendo la ronda por las aguas del norte de la isla de Mesca Ro, un puesto de avanzada del Ala Desplegada. Encontré a un hombre que se mantenía a flote sobre la percha de un navío. Su vida pendía de un hilo, tenía claros síntomas de hipotermia y deshidratación. No sé cuánto tiempo hacía que estaba allí, pero sin duda hacía unos cuantos días. Le habían arrancado los ojos y le habían cortado la lengua antes de arrojarlo al mar. Llevaba esto encima.


  Le ofreció la cadena de metal primero, que resultó ser un brazalete. Allardon lo aceptó, lo examinó y palideció. El brazalete tenía grabado el emblema de la familia Elessedil: las ramas desplegadas de Ellcrys, el árbol sagrado, rodeadas de un anillo del Fuego de Sangre. Habían transcurrido más de treinta años desde la última vez que había visto este brazalete, pero lo había reconocido al instante.


  Despegó los ojos de la joya y los clavó en el jinete alado.


  —¿El hombre que encontraste lo llevaba puesto? —preguntó en voz baja.


  —Así es, en la muñeca.


  —¿Lo reconociste?


  —Reconocí el emblema del brazalete, pero no al hombre.


  —¿No llevaba nada más que lo pudiera identificar?


  —Tan solo esto. Me esmeré en registrarlo.


  Le entregó el trozo de cuero ablandado a Allardon. Tenía las puntas raídas, estaba manchado por culpa del agua y también desgastado. El rey elfo lo desplegó con cuidado. Era un mapa, tenía símbolos y textos grabados con una tinta que se había desteñido y, en algunos puntos, esta se había convertido en un manchurrón. Lo estudió atentamente, para cerciorarse de lo que tenía en las manos. Reconoció la costa de las Tierras del Oeste que daban al Confín Azul. Había una línea de puntos que iba de una isla a otra, en dirección noroeste, y terminaba sobre una peculiar formación puntiaguda en forma de bloque. Bajo cada isla y la aglomeración de picos había nombres, pero el rey no los identificó. Los textos en los márgenes del mapa eran indescifrables. Los símbolos que lo decoraban y tal vez identificaban ciertos lugares del mapa constituían criaturas extrañas y espantosas que nunca había visto.


  —¿Reconoces cualquiera de estas marcas? —le preguntó a Hunter Predd.


  El jinete alado sacudió la cabeza.


  —La mayoría de lo que aparece en el mapa no forma parte del territorio que patrullamos. Las islas están demasiado lejos para que lleguen los rocs y los nombres no me suenan.


  Allardon se encaminó hacia los ventanales con cortinas que daban al jardín y se quedó contemplando los parterres.


  —¿Dónde está el hombre que hallaste, Hunter? ¿Aún vive?


  —Lo dejé con el sanador que sirve en Fronda Águila. Seguía vivo cuando me fui.


  —¿Le has contado a alguien que has encontrado este brazalete y el mapa?


  —Nadie más lo sabe a parte de vos. Ni siquiera el sanador. Es amigo mío, pero soy consciente de cuándo debo guardar silencio.


  Allardon asintió para mostrar su aprobación.


  —Sin duda lo eres.


  Ordenó que les trajeran dos vasos de cerveza fría y una jarra entera para rellenarlos. Miles de ideas se le agolpaban en la cabeza mientras esperaba con el jinete alado a que llegaran la bebida y las vasijas. Los objetos que Hunter había rescatado y lo que este le había contado lo habían dejado atónito, y no estaba seguro, a pesar de saber todo lo que sabía, de cómo proceder a partir de aquí. Había reconocido el brazalete y, por tanto, debía asumir la identidad del hombre que lo llevaba. No había visto la joya ni al hombre en treinta años y tampoco había esperado volver a verlos. En cambio, nunca había visto ese mapa, pero aun sin ser capaz de descifrar los textos o entender los símbolos, era capaz de adivinar hacia dónde se suponía que conducía.


  De pronto, evocó a su madre, Aine, quien llevaba veinticinco años muerta, y el recuerdo de la angustia en la que se había sumido los últimos años de su vida hizo que se le saltaran las lágrimas.


  Toqueteaba el brazalete con aire pensativo mientras recordaba.


  Treinta años atrás, su madre, como reina, había autorizado una expedición en barco para emprender la búsqueda de un tesoro de gran valor que, según se afirmaba, había sobrevivido a las Grandes Guerras que habían terminado con el antiguo mundo. Lo que había impulsado la expedición había sido un sueño que había asaltado a la vidente de su madre, una elfa mística de gran poder, aclamada en todo el territorio. El sueño le había mostrado una tierra de hielo, donde se erigía una ciudad en ruinas y un bastión que protegía y escondía un tesoro de un valor incalculable. Este tesoro, si se lograba conseguir, poseía el poder de cambiar el devenir de la historia y las vidas de aquellos que entraran en contacto con él.


  La vidente había recelado del sueño, porque era consciente del poder de los sueños para hacer creer lo que no es. La naturaleza del tesoro que buscaban era incierta y su origen, vago y desconocido. La tierra donde se encontraba el tesoro se extendía en algún lugar del Confín Azul, en una región que nadie había explorado. No disponían de indicaciones para llegar hasta allí, ni de directrices para localizarlo: tan solo tenían poco más que una serie de imágenes para describirlo. Tal vez, les había aconsejado la vidente, se trataba de un sueño que era mejor olvidar.


  Sin embargo, al hermano mayor de Allardon, Kael Elessedil, lo había empezado a corroer la curiosidad ante las posibilidades que había sugerido el sueño y el desafío que suponía la búsqueda de una tierra desconocida. Había abrazado ese sueño como si fuera una señal de su propio sino y le había suplicado a su madre que le dejara partir. Al final, ella había transigido. Kael Elessedil había conseguido realizar su tan ansiada expedición y, con tres navíos y las respectivas tripulaciones bajo su mando, había zarpado.


  Justo antes de irse, su madre le había entregado las famosas piedras élficas azules que antaño habían pertenecido a la reina Wren. Las piedras élficas los guiarían hasta su destino y los protegerían de cualquier mal. Su magia conseguiría que los elfos regresaran a casa sanos y salvos.


  Cuando había partido de Arborlon para llegar hasta la costa, donde lo esperaban las naves que su madre había encargado, Kael Elessedil llevaba el brazalete que ahora su hermano tenía en la mano. Esa había sido la última vez que Allardon le había visto. La expedición nunca había regresado. Los barcos, las tripulaciones, su hermano, todo y todos… Simplemente se habían esfumado. Habían mandado partidas de búsqueda, una tras otra, pero no habían encontrado ni rastro de los elfos desaparecidos.


  Allardon suspiró. Hasta ahora. Contempló el brazalete que sostenía. Hasta que le habían entregado esto.


  La desaparición de Kael había cambiado la vida de su familia por completo. Su madre nunca se había recuperado de la pérdida de su primogénito y se había pasado los últimos años de su vida marchitándose, consumiendo salud y esperanza a medida que cada partida de rescate fracasaba, una tras otra, hasta que al final dejó de mandarlas. Cuando ella murió, Allardon se había ceñido la corona que se suponía que iba a recibir su hermano y que él nunca había esperado ostentar.


  Se imaginó a aquel hombre malherido estirado, consumido, sin voz y ciego, en la enfermería del sanador de Fronda Águila, y se preguntó si su hermano habría regresado a casa por fin.


  Llegó la cerveza y Allardon se sentó junto a Hunter Predd en un banco de los jardines mientras interrogaba al jinete alado y abordaba las mismas cuestiones varias veces, planteando el tema desde distintos puntos de vista, asegurándose de que se había enterado de todo lo que podía saberse. Tal vez al comprender, al menos en parte, el trauma que le había hecho revivir al rey elfo al ir allí, Hunter se mostró dispuesto a cooperar. No se atrevió a formular sus propias preguntas (Allardon le estuvo agradecido por ello), sino que se limitó a responder a las cuestiones que el rey le planteaba y se quedó en compañía del monarca hasta que se vio obligado a irse.


  Cuando hubo terminado el interrogatorio, Allardon le pidió al jinete alado que pasara la noche allí para que el rey tuviera tiempo de reflexionar qué más podía requerir de él. No lo expuso como una orden, sino como una petición. Se le proporcionarían alimentos y alojamiento, tanto para el jinete como para su montura, y quedarse sería un favor. Hunter Predd accedió.


  Solo de nuevo, ahora en el estudio, donde solía reflexionar sobre las cuestiones que requerían que pusiera en la balanza todas las posibilidades y opciones, Allardon Elessedil se preguntó qué debía hacer. Tras treinta años y después de haber sufrido un daño considerable, puede que el monarca no fuera capaz de reconocer a su propio hermano, aunque fuese Kael el hombre que había atendido el sanador de Fronda Águila. Debía asumir que se trataba de su hermano, ya que el brazalete era auténtico. Sin embargo, el mapa lo inquietaba. ¿Qué debía hacer con él? Intuía que era valioso, pero no era capaz de leerlo con suficiente soltura como para evaluar el alcance de la información que contenía. Si tuviera que organizar una nueva expedición, algo que se planteaba seriamente, no podía permitirse hacerlo sin realizar antes todos los esfuerzos necesarios para descubrir a qué había que atenerse.


  Necesitaba a alguien que le tradujera lo que ponía en el mapa. Necesitaba a alguien que pudiera contarle qué decía.


  Sospechaba que solo había una sola persona capaz de hacerlo. Sin duda, solo una que él conociera.


  A esas alturas, afuera ya reinaba la oscuridad, la noche había caído tranquilamente sobre los bosques de las Tierras del Oeste, las paredes y los tejados de los edificios de la capital se desdibujaban y los sustituían racimos de luces que señalaban su presencia constante. En el hogar de la familia Elessedil se había impuesto el silencio. La esposa del monarca estaba ocupada con sus hijas; le estaban confeccionando un edredón para su cumpleaños, algo que se suponía que él no debía saber. Su hijo mayor, Kylen, comandaba un regimiento que se encontraba en el frente, en el Prekkendorran. El benjamín, Ahren, estaba de caza en los bosques septentrionales acompañado de Ard Patrinell, el capitán de la Guardia Real. Teniendo en cuenta el tamaño de la familia real y el alcance de su autoridad como rey, Allardon se sorprendió de lo solo e indefenso que se sentía en vista de lo que sabía que debía hacer.


  Por otro lado, ¿cómo tenía que hacerlo? ¿Cómo, con tal de lograr lo que necesitaba?


  La hora de cenar llegó y pasó, pero él no se movió de donde estaba, seguía dándole vueltas. Le costaba incluso plantearse lo que precisaba, porque el hombre con el que debía tratar le resultaba, en muchos sentidos, detestable. Con todo, debía hacerlo, debía dejar a un lado sus reservas y la historia de antagonismo y rencor que compartían. Sabía que sería capaz de hacerlo porque formaba parte de las exigencias de ser rey y ya había hecho concesiones parecidas en otras situaciones. Lo complicado sería encontrar el modo de persuadir al otro de hacer lo mismo. Imaginar un encuentro en el que no recibiera un rechazo instantáneo era lo peliagudo.


  Al final, descubrió que lo que necesitaba lo tenía justo delante de las narices. Enviaría a Hunter Predd, el jinete alado, como su emisario. El jinete alado accedería porque comprendía la importancia y las implicaciones de su descubrimiento y porque Allardon le concedería al Ala Desplegada el privilegio que desearan como incentivo. El hombre cuyos servicios precisaba tendría una reacción favorable con Hunter Predd porque no existían discrepancias entre él y los jinetes alados como las que existían entre las tierras de los elfos y él. Además, Hunter Predd lo abordaría de un modo directo y sensato, y eso le gustaría.


  Claro que no había garantía alguna. Esa apuesta podía resultar un fracaso, y tal vez se viera obligado a volver a intentarlo, incluso quizá tuviera que ir allí él mismo. Era consciente de que ocurriría eso si todo lo demás fallaba. Aun así, contaba con poder ganarse a su adversario gracias a su naturaleza curiosa e inquisitiva: no iba a ser capaz de resistirse a intentar resolver el rompecabezas del mapa. No iba a poder ignorar la atracción por los secretos que escondía. Su modo de vida no se lo permitía. Podía ser muchas cosas, y la lista era larga, pero, ante todo, era un erudito.


  El rey de los elfos sacó el mapa destrozado que el jinete alado le había traído y lo extendió sobre el escritorio. Tendría que mandar que lo copiaran, para así tener una garantía en caso de pérdida imprevista. Pero deberían copiarlo a conciencia, incluyendo todos los símbolos y palabras, pues cualquier indicio de traición al original hundiría toda la empresa en un solo segundo. Un escribano podría conseguirlo sin que tuviera que enterarse del origen del mapa o de su valor. Podía realizarse con discreción.


  Con todo, él mismo se quedaría con el escribano hasta que hubiera terminado su tarea. Tras haber tomado una decisión, el rey despachó a un ayudante para convocar al escriba que necesitaba y se recostó en una silla mientras aguardaba su llegada. La cena debería esperar un poco más.
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  La misma noche que Allardon Elessedil aguardaba la llegada de su escribano para que este realizara una copia del mapa que le había entregado Hunter Predd, el espía infiltrado en la casa del sanador de Fronda Águila recibió una respuesta al mensaje que había mandado a su Ama dos días antes. Sin embargo, no era el tipo de respuesta que él tenía previsto.


  El Ama le estaba esperando cuando el hombre entró en sus aposentos al caer la noche, una vez hubo terminado el trabajo de ese día y con la mente ocupada en otras cosas. Tal vez andaba pensando en escabullirse luego hasta las jaulas para comprobar si alguno de sus correos alados había llegado con un mensaje. O tal vez pensaba solo en una cena caliente y una cama acogedora. Fuera lo que fuera, no esperaba encontrársela allí. Sorprendido y asustado por su aspecto, se estremeció y se le escapó un grito cuando ella emergió de las sombras. Esta lo tranquilizó con una palabra en voz baja, le hizo guardar silencio y esperó, paciente, a que recobrara la compostura lo bastante como para dirigirse a ella como era debido:


  —Ama —susurró el espía mientras hincaba una rodilla y le ofrecía una profunda reverencia.


  Esta se alegró de ver que no había olvidado los modales. Aunque no había venido a verlo desde hacía muchos años, el ayudante recordaba cuál era su lugar.


  Dejó que se quedara en la genuflexión un poco más mientras ella se erguía ante él; el susurro tranquilizador y esa presión sutil seguían flotando en el aire. Se cubría con ropajes grises de pies a cabeza, y una capucha escondía su rostro. Su espía nunca la había contemplado bajo luz alguna, ni siquiera había atisbado sus rasgos un solo instante. El Ama era un enigma, una sombra que irradiaba presencia más que identidad. Se resguardaba al amparo de la oscuridad, era una criatura que se intuía más que se veía, que vigilaba incluso cuando no se la detectaba.


  —Ama, tengo información importante —murmuró el espía sin alzar la vista; aguardaba a que esta le dijera que podía levantarse.


  Ilse la Hechicera lo dejó donde estaba mientras reflexionaba. Sabía más de lo que el hombre imaginaba, más de lo que este podía sospechar, pues poseía un poder que trascendía la comprensión del espía. A partir del mensaje que él le había mandado (las palabras, la caligrafía, el olor que había dejado en el papel), la jurguina era capaz de calibrar la urgencia que él sentía. Por el modo en que el hombre se presentaba ante ella (la conducta, el tono de voz, el porte), la bruja era capaz de descifrar su necesidad. Era un don que tenía: saber siempre más de lo que sabían aquellos con los que entraba en contacto, más de lo que estos deseaban que supiera. Su magia los desnudaba y los dejaba tan transparentes como el agua fresca.


  Ilse la Hechicera alargó el brazo.


  —Levántate —ordenó.


  Así lo hizo el espía, con la cabeza gacha aún y los ojos clavados en el suelo.


  —No creía que fuerais a venir…


  —Por ti, por una información tan importante, no podía hacer menos. —Cambió de postura y se inclinó un poco hacia delante—. Y ahora cuéntame todo lo que sabes.


  El espía se estremeció: la excitación lo embargaba, se moría por ser de utilidad. Tras las sombras de la capucha, ella sonrió.


  —Un jinete alado rescató a un elfo del mar y se lo trajo al sanador que sirve esta comunidad —informó el espía; ahora ya se atrevía a alzar la mirada hasta el dobladillo de los ropajes de la jurguina—. Le han arrancado los ojos y la lengua, y el sanador dice que está medio loco. Y, por lo que yo he visto, me lo creo. El sanador no ha sido capaz de determinar su identidad y el jinete alado afirma desconocerla también, pero alberga sus sospechas. Ah, y el jinete alado le quitó algo al hombre antes de traerlo aquí. Lo pude ver de refilón: era un brazalete que lleva el emblema de la familia Elessedil.


  El espía levantó los ojos para buscar los de la jurguina.


  —El jinete alado partió hacia Arborlon hace dos días. Oí que le decía al sanador adónde iba. Se llevó el brazalete consigo.


  Ella lo contempló en silencio un instante, la forma encapuchada tan quieta como las sombras que reflejaba. Un brazalete con el emblema de la familia Elessedil, caviló. El jinete alado se lo debía de haber llevado a Allardon Elessedil para que lo identificara. ¿De quién era el brazalete? ¿Qué implicaba que lo hubieran encontrado en la muñeca de este elfo náufrago que estaba ciego y mudo y al que creían loco?


  Las respuestas a todas estas preguntas estaban guardadas en la cabeza del náufrago. Debía obligarlo a entregárselas.


  —¿Dónde está ese hombre ahora? —preguntó la jurguina.


  El espía se encorvó hacia adelante con ansia; tenía los dedos entrelazados bajo la barbilla, como si estuviera rezando.


  —Está en una cama en la enfermería del sanador, donde lo cuidan, pero estará aislado hasta que vuelva el jinete alado. No está permitido que se hable con él. —Soltó un bufido bajito—. Como si alguien pudiera. ¡Si no tiene lengua para responder!


  Ilse la Hechicera le indicó con un gesto que se apartara y el espía se movió en esa dirección como si fuera una marioneta.


  —Espérame aquí —le ordenó—. Aguarda a que yo regrese.


  La mujer salió por la puerta y se adentró en la noche; era un figura espectral que avanzaba con sigilo entre las sombras, sin esfuerzo y en silencio. A Ilse la Hechicera le gustaba la oscuridad, le proporcionaba un solaz que nunca encontraba con la luz del día. Las tinieblas la calmaban y lo cubrían todo, suavizaban las puntas y las aristas, reducían la claridad. La visión perdía importancia porque se podía engañar a los ojos. El cambio de un movimiento por aquí cambiaba el aspecto de otra cosa por allá. Lo que era seguro con luz se tornaba dudoso en la negrura. Era un reflejo de su vida, una amalgama de imágenes y voces, de recuerdos que habían condicionado su vida: no todo encajaba ni era secuencial, no todo estaba relacionado de forma que tuviera sentido. Como las sombras con las que se sentía tan identificada, su vida era un lienzo compuesto de retazos, con los lados deshilachados e hilos sueltos que invitaban a remendarlo y coserlo. Su pasado no estaba grabado en piedra, sino dibujado en agua. «Reinvéntate —le había dicho el Morgawr hacía ya mucho tiempo—. Reinvéntate y te tornarás más inescrutable para aquellos que traten de descubrir quién eres en realidad».


  Por la noche, envuelta en la oscuridad y las sombras, lo podía hacer con más facilidad. Podía guardar su aspecto para sí y esconder quién era en realidad. Podía dejar que el resto del mundo se la imaginara y, al hacerlo, los mantenía engañados para siempre.


  Recorrió la ciudad sin ningún contratiempo; no se topó con casi nadie y aquellos pocos con quienes sí se cruzó pasaron por su lado sin reparar en su presencia. Era tarde, la mayor parte de los habitantes dormían y aquellos que preferían pasar la noche ocupados en tabernas y antros de placer estaban absortos en sus deseos y necesidades y no les preocupaba lo que sucediera fuera. Podía perdonarles esas debilidades, a estos hombres y mujeres, pero nunca podría aceptarlos como iguales. Hacía mucho tiempo que había dejado de fingir que creía en que tener un origen común los unía a todos de un modo significativo. Ella era una criatura de fuego y hierro. Había nacido de la magia y el poder. Su destino era alterar y dar forma a las vidas de los demás y que los otros nunca cambiaran la suya. Su mayor deseo era elevarse sobre el destino que la humanidad había determinado para ella cuando era una niña y vengarse de todos por atreverse a hacerlo. Ella sería mucho más que ellos y ellos serían menos para siempre.


  Cuando les dejara pronunciar su nombre de nuevo, cuando ella eligiera volver a pronunciarlo, sería recordada. No la enterrarían entre las cenizas de su infancia, como ya había ocurrido. No la dejarían de lado, como un fragmento de su pasado perdido. Remontaría el vuelo con el suave planear del halcón y reluciría con el brillo lechoso de la luna. Perduraría en la mente de la gente para siempre.


  Había llegado a la casa del sanador, cercada por los árboles del bosque que rodeaban la ciudad portuaria. La jurguina había llegado volando desde el Valle de los Indómitos esa misma tarde, había salido de su guarida tras recibir el mensaje del espía al percatarse de su importancia: quería descubrir por sí misma los secretos que prometía. Había dejado su alcaudón de guerra escondido en la antigua vegetación que crecía bajo los acantilados, le había cubierto esa cabeza feroz con la caperuza y le había trabado las garras con una pihuela. Si no lo hacía, saldría disparado: era tan salvaje que ni siquiera su magia podía contenerlo cuando ella no estaba. Sin embargo, como ave de guerra, no tenía parangón. Hasta los enormes rocs lo temían, pues el alcaudón luchaba hasta la muerte sin preocuparse por protegerse a sí mismo. Nadie lo vería, porque había conjurado una prohibición a su alrededor para eludir miradas inoportunas. Al alba, ya habría vuelto. Al alba, ya habría partido e incluso habría establecido lo que debía hacer a continuación.


  Se coló con el sigilo de un gato por la puerta de la casa del sanador, atravesó las estancias centrales en dirección a las dependencias de los enfermos, tarareando suavemente cuando se cruzaba con los ayudantes que hacían guardia; así los obligaba ensimismarse y clavar los ojos en cualquier otro lugar mientras ella pasaba, de modo que no la veían. Y a los que hacían guardia ante la entrada encortinada de la habitación del náufrago les hizo dormir. Se hundieron en la silla y se recostaron contra la pared y las mesas, se les cerraron los párpados y empezaron a respirar más lenta y más profundamente. Reinaba el silencio en la casa del sanador y su canturreo actuó a la perfección. Llenó todas las capas de aire con esa música, como una manta suave que envolvía una precaución y una inquietud que, de no ser por la tonada, habrían disparado todas las alarmas. En cuestión de minutos, se había quedado sola y podía trabajar con libertad.


  En una estancia con las cortinas corridas para evitar que entrara la iluminación exterior durante el día y bajo una luz que cubría el cuerpo afiebrado, el náufrago yacía en el camastro que habían preparado para él. Tenía la piel en carne viva y llena de ampollas, y el bálsamo curativo que le habían aplicado refulgía con un brillo húmedo. Su cuerpo estaba debilitado debido a la falta de nutrientes y el corazón le latía, débil, en el pecho. El rostro, magullado y desfigurado, tenía un aspecto esquelético, los párpados se hundían donde los ojos deberían haber sobresalido y la boca era una herida roja y cicatrizada tras unos labios agrietados.


  Ilse la Hechicera lo observó con atención unos segundos mientras dejaba que sus propios ojos le contaran todo lo que podían: se fijó en los rasgos característicos de los elfos que exhibía el hombre, en el pelo canoso que delataba que ya no era joven, en los dedos rígidos y encorvados y el cuello agarrotado que en silencio anunciaban las torturas que había tenido que soportar. A la mujer no le gustaba la sensación que le producía el hombre: le habían hecho sufrir a propósito y lo habían usado para cosas que ella no quería tener ni que adivinar. No le agradaba el olor que desprendía ni los ruiditos que hacía. El hombre estaba viviendo en otro lugar y en otro momento, era incapaz de olvidar lo que había sufrido, y no era nada agradable.


  Cuando ella lo tocó, posando un dedo delgado y frío con extrema suavidad en el pecho, el elfo se retorció como si le hubiera pegado. Enseguida, ella recurrió a la magia y empezó a canturrear para tranquilizarlo y le infundió paz y confort. La espalda arqueada se relajó poco a poco y los dedos contraídos soltaron su garra mortal de las sábanas. Soltó un suspiro entre los labios agrietados. Cualquier tipo de alivio era bienvenido para él, pensó la bruja, sin dejar de cantar, mientras se abría camino entre las defensas del hombre hacia su mente.


  Cuando el náufrago volvió a estar en calma, rendido a los cuidados de Ilse la Hechicera y totalmente dependiente de esta, ella colocó las manos sobre su cuerpo afiebrado para poder alimentarse de sus pensamientos y emociones. Debía hacerse con lo que permanecía escondido en la mente del hombre: sus experiencias, sus penurias, sus secretos. Debía conseguirlo a partir de los sentidos de él, pero, sobre todo, a partir de su voz. Ya no podía hablar como lo hacía un hombre cualquiera, pero todavía podía comunicarse. Ilse la Hechicera tan solo necesitaba encontrar el modo de conseguir que él quisiera hacerlo.


  Al final, resultó no ser tan complicado. Mientras lo ligaba a ella a través de la tonada y lo tanteaba con cuidado, el elfo comenzó a emitir los ruiditos ininteligibles que era capaz de formular. Uno por uno, la bruja le fue sonsacando un gruñido, un murmuro y un grito ahogado. A partir de cada sonido, ella obtenía una imagen de lo que él sabía, de lo que el elfo tenía guardado, y se la adueñaba. Los sonidos eran inhumanos y estaban plagados de dolor, pero ella los absorbió, impertérrita, mientras lo sumergía en una oleada de compasión, de consuelo y pena, de dulzura y de la promesa de la curación.


  «Cuéntamelo. Vive a través de mí. Entrégame todo lo que escondes y yo te concederé la paz».


  El hombre así lo hizo, y las imágenes eran impresionantes y estaban llenas de colores vivos. Apareció un océano, vasto, azul e inexplorado. Surgieron islas, una tras otra, algunas verdes y exuberantes, otras yermas y rocosas, y cada una le transmitía una sensación distinta, pero todas escondían algo horripilante. Vio batallas desesperadas y encarnizadas en las que las armas entrechocaban y los hombres morían. Percibió emociones de tal intensidad, de tal poder y crudeza, que eclipsaron los acontecimientos que las habían desatado y dejaron al descubierto las cicatrices que habían producido en el desdichado.


  Por último, brotaron unas columnas de hielo que se alzaron hasta un cielo frío y neblinoso; eran pilares macizos que se deslizaban y chirriaban como los dientes de un gigante mientras un rayo fino de fuego azul arrojado por la magia de las piedras élficas brillaba y se extendía hacia algo que aguardaba más adelante. Divisó una ciudad en ruinas, milenaria y viva gracias a sus protectores monstruosos. Y también vio una fortaleza sepultada bajo tierra, protegida por un metal afilado y unos ojos rojos brillantes, que contenía magia…


  Ilse la Hechicera soltó un grito ahogado sin querer cuando absorbió la última imagen, que mostraba la magia que el náufrago había descubierto en la fortaleza enterrada. Era una magia de hechizos que se invocaban mediante la palabra, pero ¡había tantísimos! Daba la sensación de que el número de conjuros era infinito: se extendían hasta el corazón de las sombras que se arremolinaban tras suaves focos de luz. ¡Poseían un poder que estaba listo para elevarse y formar una cúpula tan inmensa que podría cubrir la tierra entera!


  El náufrago se retorcía bajo su tacto y perdió el control que ejercía sobre él por un momento cuando se distrajo. Volvió a concentrarse en la canción y la proyectó hacia el elfo, envolviéndolo en capas mientras se adentraba aún más profundamente en su mente para asegurarse de tenerlo dominado.


  «¿Quién eres? ¡Dime tu nombre!».


  El cuerpo se convulsionó y los sonidos que emitió el náufrago fueron aterradores.


  «¡Dímelo!».


  Le respondió y, cuando lo hizo, ella comprendió enseguida la importancia del brazalete.


  «¿Qué más llevabas? ¿Algo más que haga referencia a esto?».


  Él se resistió, sin saber a qué se estaba resistiendo, pero consciente de que debía hacerlo. Ilse la Hechicera intuyó que resistírsele no era por completo intención suya, que o alguien le había implantado la necesidad de hacerlo o algo había ocurrido que lo había convencido de que era necesario. Con todo, la jurguina era poderosa y usaba la magia con firmeza, y el hombre carecía de las defensas necesarias para oponerse a ella.


  Entonces le arrancó la imagen de un mapa. Plasmado en cuero viejo, trazado por el mismo náufrago. Un mapa, conjeturó la jurguina enseguida, que ya no le pertenecía, sino que estaba de camino a Arborlon y al rey de los elfos.


  La mujer trató de determinar qué había en el mapa, y durante un instante fue capaz de reconstruir una imagen imprecisa a partir de los gruñidos y los gemidos del hombre. Entrevió los nombres y los símbolos que había inscritos aquí y allá y distinguió una línea de puntos que conectaba unas islas que había ante la costa de las Tierras del Oeste y se perdía en la inmensidad del Confín Azul. Siguió la línea hasta las columnas de hielo y la tierra donde se alzaba el bastión. Pero la jurguina perdió la visión de los textos y los dibujos cuando el hombre sufrió una última convulsión y se estiró, con la voz extinguida, la mente vacía y el cuerpo inerte e inmóvil bajo las manos de la mujer.


  Ilse la Hechicera dejó de cantar y se alejó del náufrago. Ya no podía extraerle nada más, pero con lo que había conseguido tenía suficiente. Aguzó el oído ante el silencio durante un momento y se aseguró de que su presencia todavía no había sido detectada. El elfo náufrago yacía quieto en su camastro elevado, encerrado tan dentro de sí mismo que nunca más volvería a salir. Tal vez viviera, pero nunca se recuperaría.


  La bruja sacudió la cabeza. No tenía sentido dejarlo en este estado.


  Kael Elessedil, hijo de la reina Aine, otrora destinado a convertirse en el rey de los elfos. Todo aquello había ocurrido antes de que ella naciera, pero conocía la historia. Había desaparecido durante treinta años y este había sido su lamentable destino.


  Ilse la Hechicera se le acercó de nuevo y se retiró la capucha para descubrir un rostro que pocos habían visto. Escondida tras la ropa, no parecía lo que era. Era muy joven, apenas una mujer madura, tenía el pelo largo y oscuro, con unos ojos de un azul asombroso y unos rasgos delicados y preciosos. Cuando era una niña, cuando respondía a un nombre que ya no pronunciaba, se solía mirar en el reflejo de las aguas de un cadozo que se creaba en el arroyo que corría cerca de su casa y trataba de imaginar cómo iba a ser de mayor. En aquella época, cuando eso le importaba, no creía que fuera bonita. Ahora que ya no le importaba, tampoco lo creía.


  La calidez y la ternura estaban cinceladas en su rostro y su mirada cuando la joven se inclinó para besar aquel hombre destrozado en los labios. Alargó el beso lo suficiente para extraerle todo el aire de los pulmones y, luego, el náufrago murió.


  —Descansa en paz, Kael Elessedil —le susurró ella al oído.


  Salió de la casa del sanador tal como había llegado, de nuevo con la capucha echada; una presencia indefinida que no atraía ninguna mirada al pasar. Los ayudantes se despertarían cuando ella ya no estuviera, sin saber que había ocurrido algo, sin ser conscientes de que se habían dormido o de que el tiempo había pasado.


  Ilse la Hechicera ya estaba examinando cuidadosamente todas las imágenes que le había arrancado al náufrago mientras sopesaba sus opciones. La magia que había descubierto Kael Elessedil poseía un valor inconmensurable. Incluso sin saber con exactitud qué tipo de magia era, lo percibía. Debía poseerla, de eso no había duda. Debía culminar la tarea que él no había conseguido llevar a término: encontrar la magia y apropiársela. Estaba protegida de algún modo, como toda magia debía estar por fuerza, pero no había defensas en el mundo que ella no fuera capaz de derribar. Ya había decidido qué iba a hacer, ahora tan solo le quedaba perfilar los detalles.


  Con todo, Ilse la Hechicera ansiaba fervientemente hacerse con el mapa, aunque no lo necesitara para cumplir lo que se proponía.


  Mientras se escabullía protegida por la oscuridad de Fronda Águila, reflexionaba cómo podía apoderarse del mapa. El jinete alado se lo había llevado a Allardon Elessedil, a Arborlon, junto con el brazalete de Kael Elessedil. El rey elfo reconocería la relevancia de ambos, pero no sería capaz de traducir las inscripciones del mapa. Tampoco dispondría de la ventaja que suponían los pensamientos de su hermano, ahora muerto, una ventaja de la que ella sí gozaba. El monarca solicitaría la ayuda de otro para que descifrara los misteriosos símbolos y así determinar qué había descubierto su hermano.


  ¿A quién acudiría?


  Supo la respuesta a la pregunta casi antes de acabar de formularla. Solo había una persona capaz de ayudar al rey. Solo había una persona que, sin duda, lo sabría. Su adversario, el manco, el de cejas oscuras, el hombre que tenía el cuerpo tan tullido como corrompida tenía el alma. Era el archienemigo de Ilse la Hechicera. Poseía el mismo dominio de la magia y sus matices que la jurguina, y ambos la blandían con la misma destreza.


  La jurguina cambió el modo de plantear la empresa en el mismo instante en el que se dio cuenta de lo que esto comportaba: tendría competencia en esta búsqueda y el tiempo sería un elemento clave. No podría permitirse el lujo de reflexionar en profundidad ni de trazar un plan con esmero que la ayudara a lograr lo que se proponía. Tendría que enfrentarse a un desafío que la pondría a prueba como nada lo había hecho jamás.


  Incluso el Morgawr podría querer involucrarse en un conflicto de estas magnitudes.


  La jur había aminorado la marcha, pero entonces aceleró el ritmo de nuevo. Se estaba adelantando a los acontecimientos. Antes de poder regresar al Valle de los Indómitos con esas noticias, debía zanjar el tema allí. No podía dejar cabos sueltos. Su espía aún aguardaba para conocer el valor de la información transmitida. Esperaba que se le felicitara por su diligencia y se le recompensara por el esfuerzo. Debía ocuparse de ambas cosas.


  Sin embargo, mientras recorría la aldea en silencio y se acercaba a los aposentos del espía, su mente terminaba volviendo siempre a la confrontación que le deparaba el porvenir, en un tiempo tan futuro que todavía estaba por decidirse, en un lugar tal vez muy alejado de las tierras que ella había recorrido hasta la fecha. Sería un combate de voluntades, magias y destinos. Ella y su adversario, enfrentados en una batalla final por la supremacía, tal y como había soñado que sucedería un día (esa imagen se le había quedado grabada como un hierro candente y servía para alimentar su imaginación).


  El espía la esperaba cuando ella entró en la estancia.


  —Ama —la saludó él e hincó la rodilla con actitud obediente.


  —Álzate —le dijo Ilse la Hechicera.


  Así lo hizo, sin levantar la mirada y con la cabeza gacha.


  —Has hecho bien. Lo que me contaste ha abierto puertas que solo me había atrevido a imaginar.


  Contempló como él se henchía de orgullo y se frotaba las manos al fantasear con la recompensa que iba a recibir.


  —Gracias, Ama.


  —No, yo debo darte las gracias —replicó ella. Se metió las manos en la casulla y sacó una bolsa de cuero que tintineó, atrayente—. Ábrela cuando me haya ido —le instruyó en voz baja—. Ve en paz.


  Partió sin más demora, ya casi había terminado. Desde la ciudad se dirigió a la choza ruinosa que pertenecía al espía, liberó a los pájaros y los mandó de vuelta al Valle de los Indómitos. Los encontraría allí esperándola cuando regresara a su guarida. El espía ya no los necesitaría más. La bolsa de monedas de oro que le había dado contenía una pequeña serpiente con una mordedura tan venenosa que incluso el mínimo rasguño con uno de los colmillos era letal. El espía no esperaría hasta la mañana siguiente para contar las monedas; lo haría esa misma noche. Encontrarían el cuerpo, claro, pero a esas alturas la serpiente ya se habría desvanecido. Supuso que el dinero desaparecería con la misma celeridad. En los aposentos que habitaba el espía, era de sobra sabido que los muertos no necesitan dinero.


  No le dio demasiadas vueltas al asunto mientras regresaba al lugar donde había dejado el alcaudón de guerra con la caperuza y la pihuela. Aunque tenía muchos espías muy bien colocados a lo largo y ancho de las Cuatro Tierras, no los sacrificaba con facilidad. Sus sirvientes le inspiraban una actitud protectora acérrima cuando eran tan útiles y de confianza como había sido este.


  Pese a eso, incluso el mejor de sus espías podía ser descubierto y convencido de traicionarla, y no podía exponerse a la posibilidad de que ocurriera algo así en este caso. Era mejor cortar por lo sano antes que correr un riesgo tan evidente. Renunciar a una vida era pagar un precio pequeño por sacarle ventaja a su mayor enemigo.


  Sin embargo, ¿cómo iba a hacerse con el mapa? Por un momento, se planteó la opción de ir a buscarlo ella misma. Pero robárselo a Allardon Elessedil, que a estas alturas ya debía de tenerlo, en el corazón de la nación de los elfos, era una empresa demasiado peligrosa para que la emprendiera sin planearla a conciencia. Podía tratar de interceptarlo cuando se lo llevaran a su enemigo, algo que sin duda sucedería, pero ¿cómo iba ella a saber por qué medio se transportaría? Además, tal vez ya fuera demasiado tarde incluso para eso.


  No, debía aguardar el momento oportuno. Debía contemplar todas las opciones. Debía hallar un modo más sutil de conseguir lo que quería.


  Llegó hasta el alcaudón de guerra y lo liberó de la pihuela y la caperuza mientras lo mantenía a raya gracias a la magia. Luego se montó tras el cuello grueso y lleno de plumas, justo por encima del lugar donde le nacían las alas y juntos emprendieron el vuelo. El tiempo y la astucia le ofrecerían la mejor de las recompensas, pensó con satisfacción, mientras el viento le azotaba el rostro y los olores del bosque se difuminaban en el frío crudo del aire nocturno de las alturas que arrastraba las nubes y rodeaba las estrellas.


  El tiempo y la astucia, junto con el poder de la magia con el que había nacido, le rendirían el mundo a sus pies.


  3


  



  Hunter Predd era pragmático, rasgo típico de los jinetes alados en general. Fueran cuales fueran las cartas ingratas que la vida le repartía, este las aceptaba con toda la solemnidad de la que era capaz y continuaba dedicándose a sus asuntos. Las incursiones al interior de las Cuatro Tierras, más allá de la nación de los elfos, entraban en esta categoría. Cualquier tipo de travesía tierra adentro lo hacía sentir incómodo, pero, sobre todo, no se sentía a gusto si tenía que viajar a lugares donde nunca había estado.


  Paranor era uno de estos sitios.


  Se había sorprendido cuando Allardon Elessedil le había pedido que llevara el mapa hasta allí. Se había sorprendido porque le daba la sensación de que era más adecuado que un elfo del bosque realizara tal trayecto en nombre del rey antes que un jinete del Ala Desplegada. Hunter era un hombre franco y directo, de modo que le había preguntado al rey el porqué de esta elección. El rey de los elfos le había explicado que el individuo a quien Hunter le iba a llevar el mapa podría tener preguntas que solo él sabría responder. Si quería, otro elfo podía acompañarlo, pero el otro elfo no podría aportar nada que Hunter no supiera ya, así que ¿qué sentido tenía?


  Lo que se le requería era sencillo: el mapa debía llevarse ante este individuo en particular para que lo examinara. Hunter debía presentarle sus respetos en nombre de Allardon Elessedil y pedirle al receptor del mapa que se dirigiera a Arborlon para discutir con el rey cualquier traducción viable del texto y los símbolos.


  Todo aquello encerraba una trampa, claro. Hunter Predd, que no era tonto, la había visto venir. El rey de los elfos se la había guardado para el final. El individuo a quien debía entregar el mapa era el druida llamado Walker y el destino final del jinete era la Fortaleza de los Druidas, Paranor.


  Walker. Hasta Hunter Predd, quien apenas se aventuraba más allá de la costa del Confín Azul, había oído hablar de él. Supuestamente, era el último druida. Figura oscura de la historia de las Cuatro Tierras, se decía que había vivido durante más de ciento cincuenta años y que aún era joven. Había luchado contra los umbríos en la época de Wren Elessedil. Tras aquello, había desaparecido durante décadas, hasta que había resurgido hacía unos treinta años. El resto de lo que el jinete alado sabía era todavía más misterioso. Se decía que Walker era un brujo con una magia muy poderosa. Se decía que había tratado de fundar un aquelarre, pero que había fracasado. Se decía que aún recorría las Cuatro Tierras y se dedicaba a recabar información y a pedir aprendices. Todo el mundo lo temía y nadie se fiaba de él.


  Con la sola excepción, al parecer, de Allardon Elessedil, que había insistido en que no había motivos para temerlo o desconfiar de él, que Walker era un historiador y un erudito y que bien podía ser que el druida, de entre todos los hombres, poseyera la capacidad de descifrar los dibujos y las palabras que había en el mapa.


  Tras reflexionarlo, Hunter Predd había aceptado el encargo de llevar el mapa hacia el este, no porque fuera su deber o le concerniera ni por nada remotamente relacionado con los sentimientos del jinete por el rey de los elfos, los cuales, por lo general, rayaban en el desinterés. Había aceptado el encargo porque, como recompensa por sus esfuerzos, el rey le había prometido que le concedería al Ala Desplegada la propiedad de una isla que quedaba justo por debajo y al oeste de las montañas Irrybis, que hacía mucho tiempo que anhelaban los jinetes alados. Era un buen trato, así que Hunter había decidido aceptarlo. La oportunidad había llamado a la puerta, la recompensa valía la pena y los riesgos no eran inviables.


  En realidad, no veía que los riesgos pudieran ser demasiado severos, daba igual cuántas vueltas le diera. Existía una alta probabilidad de que el rey de los elfos no se lo hubiera contado todo; de hecho, Hunter Predd estaba casi seguro de que ese era el caso. Así era como trabajaban los gobernadores y los políticos. No obstante, el monarca tampoco ganaba nada si lo mandaba a las fauces de la muerte. Era evidente que Allardon Elessedil quería conocer la información que escondía el mapa, sobre todo si el náufrago que lo había llevado resultaba ser su hermano. Un druida podría ser capaz de desentrañarla, si había recibido los grandes conocimientos que el rey de los elfos creía que le habían impartido. Hunter Predd no conocía a ningún jinete alado que hubiera tratado personalmente con él, pero tampoco había oído que su gente hablara con dureza de los druidas. Después de sopesar los riesgos y la recompensa tal y como él los entendía, que era lo mejor que podía hacer, había optado por arriesgarse.


  Así pues, había partido, había despegado con Obsidiano en Arborlon a mediodía y habían planeado rumbo este, hacia el Streleheim. Habían atravesado las llanuras sin ningún incidente y se habían adentrado en los Dientes del Dragón, que quedaban muy por encima de Callahorn, tras escoger un hueco estrecho y serpenteante entre los picos escarpados que habría sido impracticable a pie pero que ofrecía el espacio suficiente para que el roc maniobrara. Condujo al ave a través de las montañas, las atravesaron con rapidez y pronto planeaban ya sobre las copas de los árboles de Paranor. Cuando estuvo encima de los bosques, orientó a Obsidiano hasta un pequeño lago para que bebiera y descansara. Mientras Hunter esperaba sin bajar del ave, observó la otra orilla del lago, donde los árboles se juntaban en una masa oscura y retorcida, un muro infranqueable. Como siempre, volvió a sentir pena por aquellos que estaban obligados a vivir sin despegar el pie del suelo.


  



  ***


  



  Se acercaba el ocaso cuando la Fortaleza de los Druidas apareció ante ellos. No era muy complicado descubrirla desde el aire. Se erigía sobre un promontorio en el corazón del bosque, las agujas y las almenas se recortaban sobre el horizonte bañado por la luz del atardecer como si fueran un relieve afilado. El bastión se podía divisar desde kilómetros a la redonda: los muros de piedra y los techos puntiagudos sobresalían y se alargaban hacia el cielo; constituía una presencia imponente y lúgubre. Allardon Elessedil le había descrito la Fortaleza con todo lujo de detalle antes de partir, pero el jinete alado habría adivinado que se trataba del baluarte de todos modos. Aquello no podía ser otra cosa, un lugar donde nacían rumores siniestros, el refugio del último miembro de un aquelarre que inspiraba tanto recelo y temor que incluso la gente se guardaba de su sombra.


  Hunter Predd orientó a Obsidiano hacia una zona despejada, perfecta para un aterrizaje suave, que se encontraba cerca de la base del promontorio en el que se alzaba la Fortaleza de los Druidas. Las sombras se abatían sobre la tierra circundante, surgían de los árboles centenarios a medida que el sol se ocultaba por poniente, se alargaban y adoptaban formas extrañas e irreconocibles. Solo la Fortaleza, que emergía entre la foresta y las sombras, muda y congelada en el tiempo, estaba aún bañada por la luz del sol. El jinete alado la observó con reserva. Sería más fácil volar con Obsidiano hasta la cima del promontorio que dejarlo aquí y subir hasta allí él solo, pero Hunter Predd no quería arriesgarse a aterrizar tan cerca de los muros. Aquí, al menos, los árboles le ofrecían a Obsidiano lugares en los que posarse y quedar resguardado, y, además, había espacio para escapar a toda velocidad si se tornaba necesario. Para un jinete alado, la seguridad de su montura siempre era la cuestión más importante que tener en cuenta.


  No le puso caperuza ni pihuela; entrenaban a los rocs para que se quedaran donde se les decía y acudieran cuando se los llamaba. Así pues, dejó a Obsidiano en la base de la colina, en la linde del bosque, y Hunter Predd inició el corto ascenso. Llegó ante el muro imponente cuando los rayos se retiraban por completo y dejaban a la Fortaleza envuelta en sombras. El jinete alzó la mirada para buscar señales de vida. Como no encontró ninguna, se dirigió hacia el portón más cercano, que estaba cerrado y trancado. También había puertecillas que se abrían a ambos lados. Trató de abrirlas, pero también estaban cerradas. Se apartó de nuevo y volvió a levantar la vista.


  —¡Ah del castillo! —gritó.


  No obtuvo respuesta. El eco de su voz se apagó hasta imponerse el silencio. Aguardó, paciente. Cada vez era más de noche. Echó un vistazo en derredor. Si no conseguía que alguien le abriera la puerta pronto, se vería obligado a bajar del promontorio y levantar campamento para pasar la noche.


  Levantó los ojos por enésima vez y examinó los parapetos y las torres.


  —¡Saludos! ¡Traigo un mensaje de parte de Allardon Elessedil!


  Se quedó escuchando el silencio que siguió a sus palabras; se sentía pequeño e insignificante ante la sombra del enorme muro de la Fortaleza. Tal vez el druida estaba de viaje. Tal vez se hallaba en cualquier otra parte, lejos del bastión, y Hunter estaba perdiendo el tiempo. El jinete alado frunció el ceño. ¿Cómo iba a saber alguien siquiera si el druida estaba dentro?


  Un repentino movimiento a su lado interrumpió sus pensamientos. Se volvió enseguida y se encontró cara a cara con el gato del páramo más grande que había visto nunca. La enorme bestia negra lo contemplaba con unos ojos brillantes, del mismo modo en que un pájaro hambriento observa un insecto sabroso. Hunter Predd se quedó completamente quieto. Poca cosa más podía hacer. El gran felino estaba justo ante él, de manera que cualquier arma que hubiese podido sacar para defenderse hubiera sido, por desgracia, inadecuada. El gato del páramo tampoco se movió, sino que se limitó a estudiarlo, con la cabeza un poco hundida entre los imponentes hombros delanteros, mientras meneaba ligeramente la cola en la oscuridad que se extendía tras él.


  Hunter tardó un minuto en darse cuenta de que había algo que no cuadraba en relación con ese gato del páramo en concreto. A pesar de su inmensidad y fuerza manifiestas, era un tanto transparente, aparecía y desaparecía a pedazos a medida que pasaban los segundos: primero una pierna, luego un hombro, luego una parte del tronco. Era el fenómeno más extraño que el jinete había presenciado, pero eso no provocó que cambiara de opinión y tratara de moverse.


  Finalmente, el gato del páramo pareció darse por satisfecho con la inspección y dio media vuelta. Avanzó unos metros y se volvió. Hunter Predd permaneció inmóvil. El gato del páramo dio unos cuantos pasos más y luego se giró de nuevo.


  A un lado del portón principal, una puertecilla de hierro se abrió sin hacer ruido. El felino se dirigió hacia allí, luego se detuvo y volvió la vista. Tuvo que hacerlo unas cuantas veces más, pero al final el jinete alado lo entendió: el gato del páramo le estaba esperando. Se suponía que debía seguirlo, cruzar el umbral y adentrarse en la Fortaleza de los Druidas.


  Hunter Predd no iba a llevarle la contraria. Inspiró hondo, atravesó la cima de la colina en dirección a la entrada y penetró en la Fortaleza.


  



  ***


  



  El hombre que otrora había sido Walker Boh y ahora sencillamente se llamaba Walker había visto venir al jinete alado desde lejos. Las hebras de magia protectoras lo habían avisado de la llegada del otro, así que había subido a la muralla, donde nadie podía verle, y había contemplado como el jinete aterrizaba con el roc y subía solo hasta los portones. Mientras la casulla negra se arremolinaba alrededor de su cuerpo alto y de espaldas anchas, Walker observaba como el jinete alado inspeccionaba la muralla de la Fortaleza. El hombre había llamado, pero Walker no había respondido. Al contrario, había aguardado para ver qué hacía el otro. Había esperado porque esperar hasta estar seguro era una precaución debida.


  Sin embargo, cuando el jinete alado había llamado por segunda vez, diciendo que traía un mensaje de Allardon Elessedil, Walker había mandado a Rumor para que lo condujera adentro. El gran gato del páramo había bajado obediente, en silencio; sabía qué debía hacer. Walker había hecho lo propio mientras se preguntaba por qué el rey de los elfos le enviaría un mensaje mediante un jinete alado. Tan solo se le ocurrían dos razones. La primera: el rey era consciente de cómo reaccionaría Walker ante un elfo de Arborlon y más ante su rey en particular, y albergaba la esperanza de que ante un jinete alado reaccionara mejor. La segunda: este jinete alado conocía en especial el tema del que trataba el mensaje. Mientras bajaba las escaleras desde su atalaya en las almenas, Walker dejó de darle vueltas al asunto. Muy pronto lo descubriría.


  Cuando llegó al final de las escaleras y entró en el patio, el jinete alado y Rumor ya le estaban esperando. Se retiró la capucha y se dejó al descubierto la cabeza y el rostro mientras cruzaba el patio para dar la bienvenida al jinete. No iba a ganar nada si trataba de intimidar al hombre. Era evidente que el jinete alado era un veterano curtido y resistente, y que había venido porque así lo había elegido, no porque se le hubiera ordenado. No le debía lealtad a los Elessedil. De sobra era conocido que los jinetes alados eran independientes, casi tanto como los nómadas, y si este se encontraba ahora aquí, tan lejos de casa y de su gente, tenía una buena razón para ello. Walker tenía curiosidad por descubrir cuál era.


  —Me llamo Walker —se presentó mientras le ofrecía la mano.


  El jinete alado se la estrechó con un asentimiento de cabeza. Los ojos grises examinaron el rostro oscuro de Walker, la barba negra y el pelo largo, los rasgos marcados, la frente ancha y los ojos penetrantes. No pareció reparar en que al druida le faltaba un brazo.


  —Hunter Predd.


  —Habéis recorrido un largo camino, jinete alado —observó Walker—. No hay muchos que vengan aquí sin una razón.


  —Yo diría que no viene nadie sin una razón —gruñó el otro. Echó un vistazo alrededor y posó los ojos en Rumor—. ¿Es vuestro?


  —En la medida en que un gato del páramo le pueda pertenecer a alguien, sí. —Walker desvió la mirada—. Se llama Rumor. La gracia está en que, vaya donde vaya, siempre me precede el rumor. Encaja a la perfección con la forma en que han terminado las cosas. Pero supongo que eso ya lo sabéis.


  El jinete alado asintió, evasivo.


  —¿Siempre aparece así, a cachos, a medias, como si apareciera y desapareciera?


  —Casi siempre. Habéis dicho que traíais un mensaje de Allardon Elessedil. Deduzco que el mensaje es para mí.


  —Así es. —Hunter Predd se limpió la boca con el reverso de la mano—. ¿Podríais darme algo de cerveza?


  Walker sonrió. Directo y al grano, sin duda era un jinete alado hasta la médula.


  —Venid dentro.


  El druida lo guio a través del patio hacia una entrada que conducía al edificio principal. Se adentró en una sala que usaba tanto para almacenar víveres y bebida como para comer en compañía de su soledad, sacó dos vasos y una jarra y las dejó sobre una mesita de madera que había a un lado. Le indicó al jinete alado que tomara asiento con un gesto, él hizo lo mismo en otro y llenó los vasos. Ambos tomaron tragos largos en silencio. Rumor había desaparecido. Ya casi nunca entraba a no ser que lo llamara el druida.


  Hunter Predd dejó el vaso y se recostó en la silla.


  —Hace cuatro días, estaba patrullando por el Confín Azul, por la zona que queda al norte de la isla de Frente Ro, cuando encontré un hombre en el agua.


  El jinete le contó toda la historia: cómo había hallado al elfo náufrago, cómo había determinado el estado en el que se encontraba, cómo había descubierto el brazalete y el mapa que llevaba, cómo lo había trasladado hasta el sanador de Fronda Águila y cómo había continuado el viaje hasta Arborlon y había hablado con Allardon Elessedil. Este le había explicado que el brazalete había pertenecido al hermano del monarca, Kael, quien había desaparecido durante una expedición que iba en busca de una magia que se le había aparecido en sueños a la vidente de la reina Aine hacía ya treinta años.


  —Ya tenía noticia de la expedición —informó Walker en voz baja y lo animó a continuar.


  Tampoco le quedaba mucho más por contar. Tras confirmar que el brazalete era el de Kael, Allardon Elessedil había examinado el mapa y no había sido capaz de descifrarlo. Era evidente que marcaba la ruta que había seguido su hermano en pos de esa magia. No obstante, poco más había podido establecer el rey. Le había pedido a Hunter que lo trajera aquí, para que Walker lo viera, porque el monarca creía que el druida, tal vez, sería capaz de auxiliarle.


  Walker por poco se echó a reír. Qué típico del rey elfo requerir la ayuda del druida como si el rechazo del primero a proporcionársela al segundo no contara para nada. Sin embargo, guardó silencio. Aceptó el trozo doblado de cuero deteriorado cuando el jinete se lo ofreció y lo dejó sobre la mesa, entre ambos, sin desplegar.


  —¿Vuestra montura cuenta con suficiente comida? —le preguntó el druida tras apartar los ojos del mapa para posarlos en el rostro del otro—. ¿Debéis volver a salir esta noche?


  —No —respondió Hunter Predd—. Obsidiano estará bien por hoy.


  —¿Por qué no tomáis algo de cenar, os dais un baño caliente luego y dormís? Habéis viajado mucho durante los últimos días y debéis de estar cansado. Estudiaré el mapa y volveremos a hablar por la mañana.


  Le preparó una sopa al jinete alado, le echó un poco de pescado seco y le añadió un trozo de pan para acompañar. Contempló con satisfacción como el otro se lo comía todo y se tomaba unos cuantos vasos más de cerveza. El druida dejó el mapa donde estaba, en la mesa entre ambos, y no mostró ningún interés por él. Todavía no estaba seguro de lo que había recibido, y quería cerciorarse bien antes de ofrecer al jinete alado una reacción que este podría llegar a transmitir al rey elfo. La relación delicada y precaria que mantenía con Allardon Elessedil le impedía manifestar cualquier pensamiento cuando lo que le ocupaba estaba relacionado con el monarca. Suficiente tenía con deber fingir cortesía ante un hombre que había hecho tan poco para merecerla. Sin embargo, en un mundo donde las alianzas eran necesarias y, en el caso del druida, solían ser pocas e infrecuentes, se veía obligado a seguirle el juego, algo que, en otras circunstancias, no haría.


  Cuando Hunter Predd se hubo alimentado, bañado y ya dormía, Walker volvió a la mesa y cogió el mapa. Con él, recorrió pasillos que olían a moho y subió las escaleras de caracol que conducían a la biblioteca, que existía desde la época de Galáfilo. Las vetustas estanterías estaban llenas de libros intrascendentes que contenían los registros sobre el clima y la cosecha que habían anotado los druidas, así como listas con los apellidos, los nacimientos y las muertes de miembros de familias de renombre. No obstante, tras esos estantes, en una sala protegida por una magia que nadie, excepto él, podía penetrar, estaba guardada la Historia de los druidas, los libros legendarios que dejaban constancia de la totalidad de la historia de la orden y de la magia que sus miembros habían albergado y empleado a lo largo de más de un milenio.


  Tras acomodarse entre la parafernalia de sus predecesores, Walker desplegó el mapa y procedió a estudiarlo.


  Se tomó su tiempo, mucho más del que creía que iba a necesitar. Lo que descubrió lo dejó anonadado. El mapa era enigmático y rebosaba posibilidades. Sin duda, era valioso, pero no podía determinar con firmeza hasta qué punto sin haber traducido los textos de los márgenes, la mayor parte de los cuales estaban redactados en un lenguaje que desconocía.


  Ahora bien, disponía de textos sobre traducción de idiomas que podía consultar. Y eso hizo: se encaminó hacia la estantería que escondía la Historia de los druidas y los secretos de su poder. Alargó la mano tras una hilera de libros y tocó una serie de travesaños de hierro siguiendo un orden concreto. Se soltó un mecanismo y una sección entera de la estantería se abrió hacia delante. Walker se metió por el hueco que quedó y llegó a una sala que tenía las paredes, el suelo y el techo de granito, y que estaba vacía excepto por la mesa larga y las cuatro sillas que había en el centro. El druida prendió las antorchas que ardían sin humo ubicadas en rejillas de hierro en la pared y cerró la estantería que hacía las veces de puerta.


  Entonces, colocó la mano sobre una parte de la pared de granito, con la palma plana y los dedos separados y bajó la cabeza, concentrado. Todo el conocimiento de los druidas desde la fundación de la orden ahora le pertenecía, lo había recibido cuando había recuperado el Paranor perdido y se había convertido en druida hacía ya tantos años. Sacó a relucir una pequeña parte de ese conocimiento y se dispuso a retirar la Historia de los druidas de su escondite. De las yemas de los dedos, le emanó una luz azul que se propagó por la piedra como venas que se extienden bajo la piel.


  Al cabo de un segundo, la pared desapareció y las crónicas de los druidas quedaron al descubierto, alienadas en largas estanterías y numeradas por orden. Tenían las cubiertas de cuero con grabados de oro.


  Esa noche, Walker pasó un largo rato enfrascado en los libros. Consultó uno tras otro mientras buscaba la clave que le permitiera descifrar el idioma del mapa. Cuando la encontró, el hallazgo lo sorprendió y confundió a partes iguales. Se trataba de una lengua que derivaba de otra que se hablaba en el antiguo mundo, antes de las Grandes Guerras, un idioma que llevaba más de dos mil años muerto. Era un lenguaje que usaba más símbolos que palabras. ¿Cómo un elfo de esta era podía haber aprendido esa lengua?, se preguntó Walker. ¿Y por qué la habría usado para dibujar este mapa?


  Las respuestas a estas preguntas, una vez las hubo reflexionado, eran perturbadoras.


  Realizar la traducción lo tuvo ocupado casi hasta el amanecer, y procedió con sumo cuidado de no malinterpretar o asumir lo que no debía. Cuanto más descifraba, más se entusiasmaba. El mapa era la clave para conseguir una magia de tanto valor, de tanto poder, que le cortaba la respiración. Apenas era capaz de estarse quieto y sentado mientras concebía todas las posibilidades. Por primera vez en años, veía un modo de asegurar lo que se le había negado durante tanto tiempo: un Consejo Druida, un cuerpo independiente de todas las naciones que trabajara para desentrañar los misterios de los problemas más complicados y desafiantes de la existencia y para mejorar la vida de todas las gentes de las Cuatro Tierras.


  Ese sueño le había esquivado durante treinta años, desde que había despertado del Sueño del Druida y se había aventurado al mundo para cumplir la promesa que se había hecho a sí mismo cuando se había convertido en quien era. Se había imaginado un consejo de delegados procedentes de todas y cada una de las tierras y razas, de todos los gobiernos y provincias, que se dedicara a estudiar, a aprender y a descubrir. Sin embargo, desde el principio se había topado con resistencia, no solo por parte de los círculos de los que ya se lo esperaba, sino de todos lados. Incluso por parte de los elfos, y, sobre todo, por parte de Allardon Elessedil y de su madre, que fue la monarca antes que él. Nadie quería brindarle a Walker la autonomía que este creía necesaria. Nadie quería que cualquier otro consiguiera una ventaja. Todo el mundo iba con pies de plomo; temían y recelaban de la influencia que podría tener la fundación de un Consejo Druida fuerte en una balanza de poder que se encontraba en un equilibrio precario. Nadie quería asumir el tipo de riesgo que el druida les demandaba.


  Walker suspiró. Las exigencias que le habían planteado habían sido ridículas e inaceptables. Si las naciones y los pueblos no querían ceder ningún delegado, si no estaban dispuestos a renunciar a su control sobre ellos para que estos pudieran dedicarse a la vida de un druida, nada de aquello no tenía sentido. No había sido capaz de convencer a nadie de que lo que les estaba pidiendo, con el tiempo, sería provechoso para todos. Todo el mundo creía que uno no se podía fiar de los druidas. Creían que los druidas les acarrearían problemas que podían ahorrarse. La historia demostraba que los druidas habían sido los responsables de todas las guerras que se habían librado desde la época del Primer Consejo, que se había celebrado en Paranor. Había sido su magia, la magia que usaban con tanto secretismo, lo que al final los había destruido. Era una experiencia que nadie quería revivir. Ahora la magia pertenecía a todo el mundo. Ahora vivían en una nueva era, con nuevas normas. Era necesario que se ejerciera algún tipo de control sobre los druidas, en caso de que volvieran a formar un grupo. Hacer menos no bastaría.


  Al final, sus esfuerzos cayeron en saco roto y Walker se convirtió en un paria en todas las tierras. Las enemistades mezquinas, los intereses egoístas y las personalidades públicas cortas de miras lo coartaron por completo. Había terminado enfurecido y asombrado. El druida había contado, y mucho, con que los elfos darían ejemplo, pero estos lo habían rechazado igual que los demás. Tras la muerte de la reina Aine, Allardon Elessedil había sido su mayor esperanza, pero el rey de los elfos había anunciado que se adheriría a los deseos de su madre. No se mandaría a ningún elfo a estudiar a Paranor. No se aprobaría la fundación de un nuevo Consejo Druida. Walker debía seguir adelante solo.


  No obstante, ahora había encontrado el modo de cambiarlo todo, pensó Walker, embriagado por algo que rayaba en la euforia. El mapa le había brindado el tipo de ventaja que nada más podía ofrecerle. Esta vez, cuando pidiera colaboración, no se le iba a negar.


  Si se daba prisa, sería capaz incluso de encontrar y recuperar la magia que había rehuido a la expedición de los elfos comandada por Kael Elessedil. Eso si era capaz de sacarla del lugar donde estaba escondida y protegida. Si era capaz de sobrevivir al viaje largo y peligroso que requería tal empresa.


  Necesitaría ayuda.


  Volvió a colocar la Historia de los druidas en sus estantes, realizó un gesto rápido y circular con la mano y selló la pared. Cuando la sala recuperó las habituales paredes vacías y las antorchas estuvieron apagadas, regresó a la biblioteca y empujó la estantería hasta que la entrada quedó bien cerrada. Echó un vistazo en derredor un momento para asegurarse de que todo había quedado como estaba antes. Luego, con el mapa guardado entre sus ropajes, subió hasta las almenas para contemplar el amanecer.


  Mientras observaba, de pie, como las copas de los árboles recibían el primer rayo tenue de la luz plateada que provenía del cielo oriental, Rumor ascendió también y se le unió. El gran felino se sentó a su lado, como si buscara su compañía. Walker sonrió. Solo se tenían el uno al otro para buscar consuelo, pensó. Sobre todo desde que la sombra de Allanon se le había aparecido. Sobre todo desde que había terminado encerrado en el limbo en Paranor. Sobre todo desde que había vuelto a colocar la Fortaleza de los Druidas en el mapa de las Cuatro Tierras al convertirse en el miembro más reciente de la orden. Sobre todo desde que Cogline había muerto.


  El resto, los de esa época, también los habían abandonado: los Ohmsford, Morgan Leah, Wren Elessedil, Damson Rhee, todos. Tan solo habían sobrevivido él y Rumor. Eran unos parias en muchos más sentidos que el literal, trotamundos solitarios en unas tierras que habían cambiado considerablemente mientras él dormía. Sin embargo, esa mañana no le preocupaban los cambios operados en las Cuatro Tierras. Le inquietaba la sensación de que los acontecimientos que acaecerían por haber leído ese mapa y estar dispuesto a buscar la magia que detallaba le exigirían que se convirtiera en lo que se había esforzado tanto por evitar: un druida de los de antaño, un manipulador y un maquinador, un comerciante de información que sacrificaría a quien fuera y lo que fuera para conseguir lo que creía necesario. Como Allanon. Era lo que siempre había detestado de los druidas. Sabía que se iba a detestar a sí mismo cuando empezara a actuar así.


  Y eso haría, sin duda. Y tal vez lo cambiaría para siempre.


  El sol coronó el horizonte con una explosión dorada y brillante. Haría un día despejado, soleado y cálido. Walker notó los primeros rayos de luz en el rostro. Era una minucia, pero eran tan agradables… Su mundo se había encogido hasta casi la nada en los últimos años. Y ahora estaba a punto de expandirse de modos que apenas concebía posibles.


  —Bien —dijo en voz baja, como si así diera el tema por zanjado.


  Sabía qué debía hacer. Debía ir a Arborlon y hablar con Allardon Elessedil. Debía convencer al rey de los elfos de que podían colaborar para desentrañar los secretos del mapa. Debía persuadirlo de organizar una expedición para ir a buscar la magia de la que hablaba el mapa, con Walker al mando. Debía encontrar el modo de convertir al rey de los elfos en su aliado sin dejar que este se diera cuenta de que había sido idea del druida.


  Debía contarle lo justo y a la vez no compartir demasiado de lo que sabía. Debía ser prudente.


  Parpadeó para desembarazarse del cansancio. Él era Walker, el último druida, la última esperanza para los grandes ideales a los que su orden se había comprometido cuando se había fundado. Si las Cuatro Tierras debían unirse y convivir en paz, la magia debía ser controlada por un Consejo Druida que no tuviera que responder ante ningún gobierno o pueblo, sino ante todos. Solo él era capaz de conseguirlo. Solo él conocía el modo.


  Se inclinó hacia Rumor y posó la mano con suavidad sobre esa cabeza gigante.


  —Debes quedarte aquí, amigo mío —le susurró—. Debes montar guardia por mí hasta que regrese.


  Se irguió y se estiró. Hunter Predd dormía en una habitación oscura y no se levantaría hasta dentro de un buen rato. Walker tenía tiempo de sobra para hacer una cabezadita de una hora antes de partir. Con eso le tendría que bastar.


  Mientras el gato del páramo lo seguía, difuminándose y reapareciendo como un espejismo bajo la luz del nuevo día, el druida abandonó su puesto de guardia e inició el descenso por las escaleras hacia la Fortaleza.


  4


  



  Acompañado por el suave crujido de su ropa de piloto, de cuero negro y raída, Redden Alt Mer avanzaba a grandes zancadas por el campamento de guerra de la Federación en dirección al aeródromo, y las cabezas se volvían a su paso. Para algunos, era la melena pelirroja que le caía por debajo de los hombros lo que atraía tantas miradas. Para otros, era el porte con el que se movía: fluido, relajado, seguro de sí mismo; un hombre fornido que exudaba fuerza y agudeza mental por todos los poros.


  Para la mayoría, era una leyenda. Setenta y ocho muertes confirmadas en ciento noventa y dos misiones, realizadas todas a bordo de la misma aeronave y completadas sin graves contratiempos.


  Los veteranos afirmaban que daba buena suerte volar con Redden Alt Mer. En un lugar y una época donde la esperanza de vida media de un aviador era de unos seis meses, Alt Mer había sobrevivido tres años sin sufrir apenas un rasguño. Claro que también pilotaba la aeronave adecuada. Pero se necesitaba más que eso para mantenerse con vida en el frente. Se requería habilidad, valentía, experiencia y un buen puñado del bien más preciado: suerte. El piloto las tenía todas. Estaba colmado de ellas. Se había pasado la mayor parte de la vida en el aire: fue grumete con siete años, había ascendido a primer oficial a los quince y lo nombraron capitán a los veinte. Cuando los vientos de la fortuna cambiaban, Redden Alt Mer conocía la mejor manera de surcarlos, decían los veteranos.


  El nómada no quería pensar en eso. Traía mala suerte cavilar sobre la buena fortuna en plena guerra. Y traía una todavía peor ponerse a reflexionar en por qué uno era diferente a los demás. Ser la excepción que confirma la regla estaba muy bien, claro, pero uno no quería ahondar demasiado en las razones por las que aún conservaba la vida cuando había tantos que ya no. No ayudaba a pensar con claridad. No ayudaba a conciliar el sueño por la noche.


  Mientras cruzaba el campo, bromeaba y saludaba a quienes lo reconocían; hacía bromas fáciles y ligeras que contribuían a que todo el mundo estuviera relajado. Sabía lo que pensaban de él y les seguía la corriente como lo haría un viejo amigo. ¿Qué daño podía hacer? Uno nunca tenía demasiados amigos en una guerra.


  A estas alturas, ya llevaba tres años luchando en esta y se había pasado dos atrapado allí, en la larga extensión de los cerros del Prekkendorran, mientras las fuerzas terrestres de la Federación y de los nacidos libres se enfrentaban hasta hacerse papilla un día tras otro. Redden Alt Mer era un nómada nacido en el pueblo portuario de Bruma del Confín, al sudoeste de la costa del Confín Azul; era un veterano curtido en incontables batallas incluso antes de alistarse. No era exagerado afirmar que se había pasado la vida en buques de guerra. Por poco no nació en el mar: afortunadamente, su padre, capitán también, había conseguido llegar a puerto con su madre justo antes de que esta diera a luz. No obstante, desde que había aceptado ese primer cargo como grumete, Redden Alt Mer había vivido en el aire. Era incapaz de explicar por qué le apasionaba tanto; sencillamente, era así. Tenía la sensación de que todo iba bien cuando volaba, como si desapareciera una red invisible de limitaciones y cadenas y lo pusieran en libertad. Cuando estaba en tierra, siempre estaba pensando en volver al cielo. Cuando estaba en el aire, nunca pensaba en nada más.


  —¡Eh, capi! —Un soldado de infantería con un brazo en cabestrillo y una venda sobre un costado del rostro apareció cojeando—. ¡Lánzame un poco de tu suerte!


  Redden Alt Mer esbozó una sonrisa y le lanzó un beso. El soldado se rio y lo saludó con el brazo sano. El nómada prosiguió su camino mientras olfateaba el aire, lo saboreaba y pensaba en que echaba de menos el mar. La mayor parte del tiempo que se había pasado en el aire se lo había pasado en el oeste, sobrevolando el Confín Azul. Era un mercenario, como lo eran muchos nómadas; aceptaba el trabajo que le ofrecía más dinero y vendía su lealtad a quienes se la pagaban. Ahora mismo, quien mejor pagaba era la Federación, por eso luchaba en ese bando. Sin embargo, empezaba a impacientarse; quería un cambio, algo nuevo. La guerra contra los nacidos libres hacía más de diez años que duraba. Para empezar, no era su guerra, y tampoco le parecía que fuera un conflicto que tuviera mucho sentido. El dinero solo conseguía llevar a uno hasta cierto punto cuando este tenía el corazón en otra parte.


  Además, da igual donde uno esté, porque tarde o temprano la suerte se acaba. Así que lo mejor era que el nómada estuviera en otra parte cuando se le agotara.


  Pasó por delante del cúmulo de tiendas y de fogatas para cocinar en dirección al campo de aviación. Los buques de guerra estaban amarrados por los estayes, flotaban justo por encima del suelo y las velas de luz ambiental se orientaban hacia el sol, desplegadas y envergadas de los dos mástiles idénticos. La mayor parte de esas aeronaves las había construido la Federación, eso era evidente: eran bestias enormes, feas y destartaladas, cubiertas de una armadura de metal y pintadas con el símbolo y los colores de cada regimiento. Cuando volaban, avanzaban con pesadez por el cielo, como si fueran perezosos descarriados. Para usarlas como vehículos para el transporte de tropas y como arietes funcionaban a las mil maravillas, pero como navíos de guerra que pudieran virar con rapidez y suavidad dejaban mucho que desear. Si las pilotaban de forma hábil, algo que en general no ocurría, su durabilidad esperada en el frente era la misma que la de sus capitanes y los miembros de la tripulación.


  Siguió adelante sin apenas echarles una ojeada. Las bromas que había intercambiado con los soldados de infantería no existían en esa zona. Los oficiales y los miembros de las tripulaciones de las naves lo menospreciaban. Los nómadas eran mercenarios, no soldados profesionales. Los nómadas solo luchaban a cambio de dinero y se iban cuando así lo querían. A los nómadas no les importaba que la Federación luchara por una causa ni las vidas que muchos hombres habían entregado a ella. Pero lo peor era que los otros sabían que los oficiales y las tripulaciones formadas por nómadas eran mucho mejores que los de la Federación. Cuando se surcaba el cielo, la fe en una causa por sí sola no conseguía mantener a uno con vida.


  Le espetaron unos cuantos comentarios hirientes desde el anonimato que ofrecían los cascos revestidos de metal, pero él los ignoró. Nadie osaría hacerle esos comentarios a la cara. Ahora ya no. No desde que había matado al último hombre que se había atrevido a hacerlo.
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